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RUBEN DARlO 
Era tropical por la tierra y por el siglo, 

igual que Vargas Vila. Su vida fué una de 
las novelas más interesantes de su época. 
Esto quiere decir que no tuvo ninguna im-
portancia. 

Rubén Darío era un pecador famoso. 
Todo el mundo sabe que en materia de pe-
cados es muy dificil ser innovador. A a'l-
gunos les da por la modestia y a otros por 
el lujo, pero todos al final pecan de la 
misma maners. El repertorio se agot6 en 
los primeros años del mundo la nomen-
clatura se termin6 hace mucho tiempo. Pa· 
ra encontrar un nuevo pecado seria nece-
sario crear un Demonio nuevo: pero los 
hombres no llegan a tanto. Dios podria 
permitirlo, aunque no quiere darles más 
trabajo a los ángeles, que ya tienen bastan-
tes complicaciones con este mundo tan sim-
ple. 

Los amigos del poeta declan que en todo 
era un exquisito. Para aclarar su fama es 
bueno recordar en qué consistian las ex-
quisiteces de entonces: se reunían a comer 
veinte o t¡einta hombres de distintas bar-
bas y nacionalidades en un restaurant de 
París - ostras, mujel'es, caviar, champag-
De y langostas. Al tenninar, los camare-
roa depositaban er, el centro de la mesa 
una gran canasta, que podía ser de ropa 
sucia. Después de un rato de expectativa, 
un francés barbudo - de esos franceses 
que parecen reclame de Urodonal-levan-
taba la tapa, y salia de allf, entre el albo-
roto de la concurrencia, una pobre mujer 
completamente estúpida ,y desnuda. Era 
la moda de los artistas. A mí se me· ocu-
rre que mucho más cómodo hubiera sido 
llevar una mujer para cada uno; pero ellos 
lo entendian de otro modo. 

Mientras estuvo en su patria, Rubén 
Dario, vivió para sofiar con esa vida. Cuan-
do llegó a París tuvo el mal gusto de prac-
ticarla, aunque naturalmente le sirvió pa-
ra relatar con alguna sinceridad los ro-
mánticos temas del arrepentimiento: 

Dadme unas manos de disciplinante 
que me dejen el lomo ensangrentado, 
y no estas manos lúbricas de amll.nte 
que acarician las pomas del pecado. 

Las queridas literarias permitian estas 
libertades de los poetas. Eran, como todas 
las queridas, más acaricia bies que fieles, 
aunque mucho más fielés que insoborna-
bles. Además les gustaba la celebridad 
enormemente. En Rubén Darlo encontra-
ron su más activo propagandista. Tenia la 

preocupación española de hacer siempre 
novela con la poesía. El espall..o) no conoce 
la lírica. A lo subjetivo puro 10 traduce en 
un relato. Para él 10s sentimientos están 
irreparablemente ligados a hechos; son 
COSQ.8 que 'Ie suceden y que debe contar pa-
ra que se enteNln los otro.!!. Si expresa 
amor, lo publica.: si expresa celos. denuJ.l-
cia. No concibe la poesia desinteresada, 
sin argumento ni aventuras. Es que ha-
bla' en verso, en vez de hacer poesía. Ru-
bén Darío presenta constantemente. este 
mismo carácter. Cuando escribe con oca-
sión de una mujer no puede dejar de Ua-
marIa por su nombre y chistarla si es ne-
cesario, para que ella se dé vuelta y la vea 
todo el mundo. TieD':: el impudor español 
de acariciar a su ar .. ante delante de la 
gente y describir sus ventajas ante la 
concurrencia, como si le estuviera hacien-
do propaganda. (Hay poetas que parecen 
rematooores de blancas)'. 

Todo esto obedeee a dos cosas: 1'" a in-
capacidad lirica: 2? al gusto de darse di-
que, como se dice en argentino. Rubén Da-
río tuvo esta incapacidad y esta sobra; 
pero en él la incapacidad fué sólo limita-

SUMARIO 
NÚMERO: Conocimiento. - IGNACIO B. 
ANZOÁTEGUI: Rubén Dario. - NIMIO DE 
ANQUIN: Solovief y el conocimiento. 
MIGUEL ANGEL ETCHEVERRIGARAY: Canto 
del Bautismo. - EMILIANO MAC DONAGH : 
Notas sobre el nombre y la espeeie. _ 
CARLOS A. SÁENZ: El acceso a la verdad. 
- RODOLFO MARTÍNEZ ESPINOSA: Un li-
bro. - JUAN ANTONIO: Agua (xilogra-
fía) ; San José de Cupertino (xilografía). 
- HÉCTOR BASALDúA: El.oisa y Honorio 

(dibujo). 

ci6n, y la sobra fué desplante ocasional. 
'1'a1 vez nosotros mismos tengamos la ma-
yor parte de la culpa. Estamos demasiado 
acostumbrados a buscar en 'la obra de los 
poetas la autobiograffa. N o podemos ima-
ginar a un literato sin flU historia rom!n-
tica, sin una historia romántica con ｰ･ｲ ｾ＠

sonajes y con caras. Cuando no la encon-
tramos nos creemos obligados a inventár-
sela; es lo ｱｵｾ＠ ha pasado con una cantidad 
de autores sentimentalmente serios y res-
petables. Para estudiar a RuMn Darlo en 
su pureza de· poeta debemos despojarlo de 
su alma civil. Es un favor que a él le re-
sultaría sumamente doloroso, porque él co-
mo todos habrá creido que vivia entero 
precisamente en lo anecdótico. Pero la ver-
dad es que lo anecdótico en un poeta ter-
mina por taparnos el espectáculo total de 
la poesía. El relato de los propios heehos 
es siempre interesado y por lo tanto fal-
so. El poeta trata por todos los medios 
de acomodar su historia a lo verosímil: él 
conoce las exigencias minimas del común 
de la gente y hace 10 posible por meterse 
dentro de ellas: el error en este CaSo está 
en el principio; en escribir para el común 
de la gente, que tiene el tremendo prejui-
cio de las cosas verosímiles. La poesía es, 
por naturaleza, inverosimil. La lógica de 
la poesia está reservada a Dios ｾｸ｣ｬｵｳｩｶ｡ﾭ
mente. 

• 

La influencia de los poetas franceses 
sobre la poesía de Rubén Darío es una de 
las pequeñas exageraciones literarias con 
que se entretiene a la buena gente que no 
entiende. Rubén Darlo, que era un espl-
ritu abierto como un jazmin del Cabo, imi-
tó en vida a todos sus amigos escritores: 
era una manera muy americana de dedi-
carles sus obras. Como sus amigos fueron 
muchos, resultó que los críticos creyeron 
ver en esas finas atenciones del poeta una 
serie maravillosa de Ínfluencias inque-
brantables. A él, que andaba por el verso 
castellano con relativa agilidad y que como 
agricultor retórico tuvo bastante suerte, 
no le costaba nada ofrecerles de 'vez en 
cuando a sus amigos un repollo ｭｯｮｳｴｲｵｯｾ＠
so coseehado en su huerto o una remolacha 
gigante. Eran habilidadea retóricas Que no 
le enriquecían ni le daban gloria. Por otra 
parte, es fácil observar que la pretendida 
influencia de que se habla se refiere, más 
que a la postura poética, a los temas poé-
ticos. Así OCurre con Verlaine, por ejem-
plo. Pero al poeta Rubén Darío debe bus-
cársele donde el poeta es él mismo, donde 
habla claramente, como todos los dfas: es 
､･｣ｾｲＬ＠ donde muestra la hilacha, que es en 
casI toda su obra. El resto es puro ejerci-
cio retórico y puro pastiche, perfectamen-
te consciente. Juzgarle bajo este aspecto 
seria juzgar BU habilidad para el remedo 
yeso, no interesa a nadie. ' 



1.0 ,que interesa es su obra de poeta y 
el barullo que metió su obra en nuestra 
pobre y desmantelada América. 

• 
La gloria de Rubén Darío es, más que 

todo, una gloria histórica. Su nombre per-
tenece a la historia literaria, y ah! ocupa 
un lugar relativamente grande. En ｬｾ＠ épo-
ca de sus triunfos la poesía castellana pa-
saba por uno de los periodos más tristes. 
Españá y América, a pesar de sus millo-
nadas de habitantes, carecIan de un poeta 
digno de tenerse en cuenta. Todo lo que 
había era unos cuantos versificadores lo-
cales, sin significación alguna en el mun-
do. Cuando apareció el versificador nica-
ragüense las gentes tranquilas. se alarma-
ron y los criticos se pusieron en guardia. 
Juan Valera - que era el critico oficial, 
y que por lo tanto no entendía ｡｢ｳｯｬｵｴ｡ｾ＠
mente nada de nada - le dedicó un co-
mentario prudente. Más tarde, con motivo 
de la publicación de "Prosas profanas" 
(creo que fué por 1896), el mismo Valera 
lo elogió "por su versificación original y 
por la riqueza de su verbo"; .aunque de 
paso le dejaba tendidos en el camino estos 
reparos: falta de trascendentalismo (pro-
bablemente quería decir que Jo nombraba 
poco a Dios), pobreza, monotonia, exclu-
sividad del amor sexual como tema poéti-
co, y por fin el gran reparo espafiol: la 
galomanía. (Sobre este último punto pre-
fiero no hablar para no ofender ala colo-
nia española). 

Desde entonces la fama del poeta fué 
creciendo en una forma ala1!lnante. A los 
pocos afios Rubén Dario era algo asi como 
. una exposición ibero-ame'ricana. :Las le-
gendarias virtudes de la raza se daban en 
su poesía con milagrosa fecundidad: Eu-
ropa creía en él como en un árbol bien 
cargwdo de naranjas. América lo saludó 
.como un glorioso pirata que vuelve a su 
puerto con la nave repleta. Ahora nos toca 
a nosotros averiguar de veras la impor-
tancia de aquellos pesados tesoros. 

• 
Voy a escribir aqui algunas incrimina-

Ciones: 
Casi todos los versos de Rubén Darlo 

son eminentemente cursis. Por seguir a 
Verlaine - que se habfa ubicado exterior-
menLe en una época peligrosa pero que su-
po hacerlo como debía, más o menos feliz-
mente -, se convirtió en el poeta obligado 
de todas las princesas que concurrian a los 
bailes (le fantasla imaginativos. Compuso 
muchos versos de amor en álbums y aba-
nicos, con detrimento de su propia reputa-
ción. En una gran parte de sus composi-
ciones imitó a la vez a Verlaine y a Zorri-
lIa. Esto no tiene nada de extraño: estaba 
en su carácter hacerlo. (Confieso que has-
ta hace muy pocos meses yo no me hubiera 
sentido capaz de suponer estas cosas: del 
poeta no tenía nada más que el recuerdo, 
y el recuerdo siempre limpia. Pero a los 
poetas desapareeid(\9 hay que vigilarlos 
tanto como a los vivos, y sobre todo es 
bueno vigilarse a uno mismo. De pronto se 
reciben sorpresas maravillosas y se en-
cuentran asuntos que parecen tratados en 
broma). 

Yo '!lO creo que se deba nada a la in-
fl.uencia de Rubén Darío como técnico del 
verso . .castelIano (entiendo decir el verso 
castellano académico). Fuera del endeca-
silabo, los metros no son más que medidas 
zonzas, repetidoras de montoncitos ｳｩｬ￡｢ｩｾ＠
cos; trampolines puestos en línea para que 

el versificador pueda saltar y decir así que 
anda por el aire. 

El musicalismo, el famoso musicalismo 
de Rubén Darío - que yo busqué de nue-
vo donde crefa encontrarlo y no encontré 
nada _, fué en todo caso un entreteni-
miento vano: el entretenimiento de un 
músico que se dedicara a perfeccionar el 
sonajero. 

• 
Desapareció cn 1!H4. El poet.a de Amé-

rica fué la primera víctima de la guerra 
europea . 

La gloria de Rubén Darío no reside en 
sus méritos, que no existen, ni en el batu-
que de sus admiradores, que no lo merecie-
ron. Reside en esa gran ｳ ｩｭｰ｡ｴｩｾ＠ alboro-
tadora del amigo que se fué a Parls a ha-
cer macanas y se volvió convertido en un 
millonario de versos. 

Ignacio D. Anzoátegui 

SOLOVIEF y EL 
CONOCIMIENTO 
Poseido de la idea del saber como intro-

ducción a la vida del espíritu, Solovief no 
considera que la finalidad de la especula-
ción filosófica sea el conocimiento concep-
tual. Su critica del racionalismo parte de 
una doctrina del conocimiento, pero pre-
supone el ser como dado. Solovief d.edluce 
la filosofia de la teologla. Sin esfuerzo se 
puede advertir las tres etapas siguientes 
en el desarrollo de su doctrina: 10, el ser 
como dado; ＲｾＬ＠ subordinación de la filo-
fía a la teologfa; 80, participación de la 
filosofía. Por virtud de ･ｳ Ｇ ｾ alianza, toda 
la obra no estrictamente teológica del 
pensador ruso, tiene un acento trascen-
dental: es una fHosofia de tipo religioso 
Este carácter queda determinado por la 
finalidad de las primeras obras. Por ejem-
plo, en "Crisis de la filosofía occidental" 
afirma que las consecuencias postreras e 
inevitables de la evolución filosófica de 
Occidente, postulan racionalmente las 
mismas verdades que postulan bajo las 
formas de fe y de la contemplación espi-
ritual las grandes doctrinas teológicas de 
Oriente. (principalmente del Oriente cris-
tiano). La filosofia novisima tratará de 
asociar la . plenitud de la contemplación
espiritual de Oriente con la perfección ló-

gica de Occidente. La filosofía que se 
apoya sobre los resultados de la ciencia 
positiva dará la mano a la religión. La 
realización de la síntesis universal de 
Ciencia, Filosofía y Religión debe ser el 
más alto objetivo y el resultado final del 
desarrollo intelectual e importará el res-
tablecimiento de la perfecta unidad inter-
na del mundo intelectual. 

Este objetivo ambicioso es logrado en 
la medida relativa en que se realiza el pen-
samiento del filósofo. No se trata de un 
plan concmador, sino del establecimiento 
de una dependencia, de una subordina-
ción a las formas superiores del conoci-
miento. Solovief ensaya formular un ·to-
talismo que dé satisfacción a todos los 
grados del saber, desde la sensibilidad 
hasta el conocimiento sofiológico que noa 
pondrla en contacto con la esencia de las 
cosas, con lo ··que "verdaderamente es" en 
una "unidad - total", es decir, en un todo 
al que no escaparía ninguna de las virtua-
lidades inherentes al objeto. La ejecución 
de tal empres.a es comenzada en la esfera 
del saber teo.lógico, en una deducción que 
presupone como resuelttJ el problema del 
ser. Es un proceso inverso al de las feo-
das del conocimiento racionalista, que re-
nuncian metódicamente a toda riqueza 
trascendental para limitarse al análisis de 
IRs formas conceptuales. 

No es el mundo eterno y divino, sino 
nuestra natu·raleza, que es un mundo real, 
positivamente dado a nosotros. el que 
significa un problema para la razón_ La . 
explicación de esta realidad fáctica - in-
dudable y, .sin embargo, obscura para la 
razón, es el problema de ella. Se trata, en 
definitiva, de deducir lo relativo, de lo 
absoluto - necesario; la re3.lidad contin· 
·gente, de la idea absoluta; el mundo na-
tural de los fenómenos, del mundo de la 
esencia divina. Tal Deducción seria un 
problema insoluble, si no existiese entre 
esas dos determinaciones - la una dedu-
cida de la otra como de su polo opuesto-
algo que pertenece a ambas y que, por 
tanto, puede servir como tránsito: este 
nexo entre el mundo divino y el natural 
es el Hombre. El hombre reune en si to-
das las oposiciones posibles que, sin em-
bargo, pueden reducirse a una oposición 
principal entre lo incondicional y 10 rela-
tivo; entre la esencía eterna y absoluta, 
y el fenómeno transitorio o la aparien-
cia. El hombre es, a la vez, Dios y Nada. 

El problema no consiste en precisar es-
ta antinomia, sino en destacar su signi-
ficado dentro de la unidad total del ser 
verdadero. Abordaremos, entonces, UD 
problema teológico, lo cual pos aqul inelu-
dible, pues, todo el pensamiento de Solo-
vief, está penetrado de lo divino. Proce-
deremos por analogia. Necesariamente se 
debe distinguir dos especies de unidad en 
la esencia divina: una operante o creado-
ra del verbo divino (Lagos) creador, y la 
real unidad creada. Del mismo modo dis-
tinguiremos en un organismo natural, una 
unidad activa que constituye el principio
creador y conservador del compuesto oro 
gánico --que forma el alma viviente y ac-
tiva. de ese organismo--y una unidad que 
reúne lo que el alma ha creado y realizado: 
la unidad del cuerpo orgánico. Si en la 
esencia divina, en Cristo, el primer prin. 
cipio creador, la propia divinidad, Dios, 
está como fuerza operante o como Logos, 
y si revélase Cristo en esa primera unidad 
como sustancial esencia divina-, la se-
gunda unid'8.d creada, a la que Solovief da. 

·el nombre rnistico de Sol14, será la Huma-
nidad, es decir, el hombre ideal. Cristo es 
hombre en cuanto participa en esta uní-
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dad, del principio humano o, según la ex-
presión de la Escritura, es el . segundo 
Adán. Por lo tanto, Sofía es la ideal hu-
manidad perfecta, tal como ella existe 
eternamente en la unidad de la esencia di-
vina o en Cristo. 

Tal es la concepción más frecuente de 
Sofía que se encuentra en la .c10ctrina de 
Solovief, y la que nosotros sólo considera-
remos para los fines de la presente nota; 
es decir, la Sofía celeste (protocreada) co-
mo la unidad - total de lo que es verdade-
ramente. Es un don por debajo de la Fe 

. y anterior a la Razón. Pero sigamos al 
autor en sus deducciones. 

La eterna existencia de Dios, como Lo-
gos o Dios operante, presupone la existen-
cia eterna de los elementos reales sobre los 
cuales se ejerce la acción divina, es de-
cir, la existencia del mundo como un ob-
jeto de la acción divina, el cual acoge en 
sI la divina Unidad. La unidad creada del 
mundo, el centro del mundo y, a la vez, 
la perifería de la divinidad, es la huma-
nidad. Toda realidad presupone un obrar, 
pero este obrar requiere un objeto real de 
operación: el sujeto que acoge este obrar. 
La realidad de Dios que reposa sobre el 
operar de Dios, presupone un sujeto que 
pueda acogerla y, por tanto, que sea eter-
no; porque el operar de Dios es eterno. 

Es claro que cuando hablamos de la 
eternidad del hombre o de la humanidad, 
no pensamos en el hombre natural o fe-
nomenal: ello importaría una contradic-
ción interna y una contradicción de la ex-
periencia científica. Si hablamos del hom-
bre esencial y eterno, no pensamos en el 
concepto genérico, abstracto (general) de 
hombre, ni tampoco en la humanidad en 
el sentido de unidad numérica. Este es el 
punto de vista del realismo empírico. Pe-
ro la ciencia demuestra cómo la unidad 
abstracta es sólo una asociación de ele-
mentas; el yo mismo no es más que un re-
sultado condicionado y dependiente de una 
larga serie de procesos, pero no. es nin-
guna verdadera esencia. El yo, como pro-
ducto de la conciencia es, en sÍ, vacío. es, 
solamente, el punto más claro en la obs-
cura corriente de los estados psíquicos. 
Nosotros no hablamos de este hombre, si-
no del· hombre ideal, infinitamente más 
real y sustancial que las apariencias del 
individuo humano. En nosotros existe un 
reino inconmensurable de fuerzas, escon-
didas bajo el umbral de nuestra concien-
cia actual, la cual sólo es transpuesta por 
una determinada parte de esas fuerzas, 
sin que se agote el contenido de ellas. Ya 
10 dij o el antiguo poeta: 

No en las estrellas del cielo, no en la pro-
[fundidad del Tártaro 

N o,. en nosotros habitan ｬ｡Ｎｾ＠ fuerzas eter-
[nas del Univers·o. 

Si el hombre como fenómeno es un he-
cho temporal y pasajero, como esencia 
(substantia) es eterno y universal. ｅ｢ｾ･＠
hombre no es sólo substancia universal y 
general abstraída. de todos los individuos 
humanos, sino también su esencia univer-
sal y a la vez individual que comprende 
realmente a todos esos individuos. 

Tal es la generación de la idea de 
hombre; una deducción que presupone to-
da una doctrina teológica. El hombre es 
un ser divino, eterno y universal: es el 
Hombre propiamente dicho, en la pleni-
tud de su significado, en la totalidad de 
su substancia. El problema filosófico que 
motiva esta deducción de la idea de hom-
bre, no puede ser el mismo que origina 
el racionalismo adherido a las construc-

ciones conceptuales; porque la idea de 
hombre, '<ientro del pensamiento de 8010-
vief, es una realidad viva, no una cons-
trucción. Se trata de una realidad deduci-
da de otra realidad superior; y aquélla 
debe adaptarse a los nuevos elementos que 
le darán actualidad, pero conservando su 
capacidad de conocer integralmente. 

El problema adquiere, entonces, un ca-
rácter particular, porque la inteligencia 
-el hombre es Dios y N ada-se resiste 
a admitir la legitimidad de un conocimien-
to parcial y fragmentario. El conocimien-
to racional o natural "no puede informar-
nos de ningún modo acerca del objeto 
mismo. Nuestro conocimiento natural, 
nuestra experiencia v nuestra especula-
ción para recibir l,ll:1 verdadera signifi-
cación objetiva, ､･｢ｾＱＱ＠ ponerse en asocia-
ción con aquel saber místico que no nos 
da estas relaciones externas del objeto, 
sino el objeto mismo en su unidad íntima 
con nosotros". Es el momento de referir-
nos a la crítica que hace 8010vief del co-
nocimiento. 

Conocer verdaderamente un objeto o 
una esencia o, en otras palabras, conocer 
cómo· es en realidad, significa conocer el 
todo, porque todo objeto, según su defini-
ción rig()rosa, se halla en unidad con el 
todo. Sin embargo, tal unión supone que 
la esencia se debe distinguir del todo, o 
ser un no - todo pues, sin esta distinción, 
no se daría nada que debiera unirse y, en 
vez de una unión, existiría sólo un indi-
ferenciable: el todo habríase transforma-
do en un ser vacío, en una nada igual a sí 
misma.. Luego cada esencia es un no - todo 
(algo particular) y, a la vez, el todo (el 
Hombre es Dios y Nada). Es claro que el 

CONOCIMIENTO 
La nota que distingue a la filosofía 

desde el renmci?niento es la mezquinda;d. 
El filósofo ha exasperado su sentido cri-
tico y ha perdido el amor a la sabiduría 
q'ue lo define, la aptitud para la verdad 
que es s'!t objeto. El dominio de las disci-
plinas inferiores le Umita al proceso ló-
gico y al control científico. El instrumen-
to puede se·r perfecto, pero funciona en el 
vacío. El filósofo t'rabaja con tenacidad 
de maniático. Pone su confianza en los 
err01'es útiles y en las duelas fecundas. 
TalJ es la consecuenma del humanismo 
que encerró al hombre en el hombre. 

Pero la filosofía para ser amor tiene que 
ser generosa. Su esencia participa de la 
salida, del éxtasis, de la peregrinación. 
Es preciso oponer a la druda metódica de 
lDe8'Glilrtes (como quería OUé - Laprune) 
el método de los reyes Magos: - Lumen 
requirunt lumine buscaban la luz en 
pos de la luz. 

NUMERO 

todo no puede ser deducido analíticamen-
te de una esencia, pues ésta, sobre la ba-
se de su sola particularidad, no puede ser 
aquél. La unidad que hemos determinado 
exige un cierto principio autónomo de 
unidad que es independiente de la parti-
ｾｵｬ｡ｲｩ､｡､＠ de la esencia, y mediante el 
cual cada esencia es definida como el to-
do. Pero el todo, como particular, puede 
sólo relativamente ser el uno. El princi-
pio de esta relación se puede llamar la 
razón del todo, o la ley o la norma. 

Será preciso mostrar la génesis del pro-
ceso de diferenciación, para señalar las 
dificultades que lo afectan. Para poder 
diferenciarme del todo debo establecer 
una suerte de alteridad, considerarme un 
otro, desdoblarme. Consecuencia de este 
proceso, de cuya ficción lógica soy testi-
go, es que la relación me aparezca inevi-
tablemente sólo como pensable o como lo-
gos abstracto o como concepto. Conviene 
destacar esta comprobación, cuyas conse-
cuencias veremos inmediatamente, porque 
ella indica la validez puramente lógica -
ideal, abstrácta - que el autor asigna al 
concepto, lo cual acentuará más adelante, 
aunque sin desecharlo, pues le atribuye 
una misión subsidiaria, dentro del tota-
lismo que profesa. Como todas las filoso-
fías no racionalistas, la tarea más difícil 
que intentará realizar el soloviefismo -
en cuanto especulación del entendimiento 
- consistirá en la reviviscencia del con-
cepto después de haberlo sometido a una 
crítica exhaustiva. ¿Logra llevar a térmi-
no tal empresa fundamental? Tratemos 
de saberlo. 

Encontrándome en unidad con el todo, 
esta unidad es mi estado real; pero por-
que también soy el no - todo, debo erigir-
me inevitablemente como un otro en fren-
te del todo: debo abstraerme. Entonces, la 
verdadera unidad del todo deja de ser una 
realidad y se vuelve una abstracción, sólo 
pensable. Tal unidad abstracta se llama 
igualdad. Si pienso dos objetos, en reali-
dad no puedo yo, ciertamente, unirlos: ya 
en mi pensar existen, inevitablemente, co-
mo dos actos distintos, y por ello sólo pue-
do afirmar que el primer objeto es igual 
al segundo, es decir, que ellos están en re': 
lación de identidad o unidad no en cuan-
to a la existencia, sino en cuanto al con-
cepto o a su contenido y sus cualidades. 
Si, por ejemplo, afirmo en abstracto la 
igualdad de dos triángulos, no quiero de-
cir que estos dos triángulos consistan en 
uno, pues, entonces, no podría diferen-
ciarse uno de otro; quiero decir, en cam-
bio, que sus cualidades - o su contenido 
cuantitativo - son iguales. Del mismo 
modo, si afirmo la igualdad de dos obje-
tos, . no me refiero en ningún caso a la 
unidad de su existencia real, ni tampoco 
a la unidad de mis actos de pensar - que 
estáil en relación con ellos - sino a la 
unidad de su contenido pensable. A tal 
unidad puramente lógica se llama una 
ígWJ,ldru1; sobre este concepto está funda-
do todo el pensamiento lógico o abstracto, 
y todo pensamiento puede reducirse a una 
igualdad. 

Ahora bien; la asociación abstracta 
presupone que lo asociado me es dado, en 
realidad, como multiplicidad, pues, de lo 
contrario, no habría nada que asociar. Si 
la unidad del todo aparece como una igual-
dad o como algo abstracto, ello significa 
que para mí el todo, en la realidad, existe 
como multiplicidad. La unidad abstracta 
pJ,:esuPQne la no - unidad real (multiplici-
dad). Y si la unidad del todo tuviese sólo 
un sentido abstracto, entonces el sentido 
de la realidad sería el de una multiplici-
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dad dividida. Si debo asocianne sólo por 
el pensamiento abstracto con lo cognosci-
ble, por anticipado se me da este cognos-
cible como algo distinto de mí, como algo 
que me es externo y extra:fí.o. En este res-
pecto presupone el pensar lógico la expe-
riencia externa. Pienso el uno porque ex-
perimento la mútiplicidad: pienso mi pro-
pia identidad con el objeto, porque expe-
rimento mi total diferencia con el mis-
mo. Esta exterioridad de la experiencia se 
revela ya en la sensación. Si la unidad 
interna del todo (la unidad de todo) es 
una verdad, ella se pierde ya en el domi-
nio de la experiencia sensible, porque en 
ésta todos los objetos aparecen como algo 
externo unos a otros. 

Trátase, pues, de rehacer la unidad o de 
ha.llar el principio que permita organi-
zar los elementos en una síntesis viva y 
completa; que comprenda, no sólo la to-
talidad de lo particular aprehendido y ge-
neralizado por las facultades humanas, si-
no, también, que lo libre de la asfixia del 
abstractismo. Aquí revélase el esfuerzo del 
sujeto, por restablecer en su conciencia la 
unidad de todo que, en realidad, se ha 
perdido. Es, sin embargo, concebible que 
este pensar en sí pueda restablecer sola-
mente la forma de la verdad: el pensar 
racional no posee ningún contenido, por-
que no puede recibil1 de la experiencia in-
terior, contenido alguno correspondiente, 
es decir, unitivo-total; debe, pues, el pen-
sar racional crear su contenido mediante 
aquel esencial y positivo conocimiento que 
reposa sobre la fe y la ideal contempla-
ción. En otras palabras: el hombre, conw 
esencia racional, obtiene su contenido po-

" , , 
/, 
j' 
/:.' 

sitivo y verdadlero de su elemento místico 
o divtno. Y si al sistema del saber racio-
nal llamamos "Filosofía", debemos reco-
nocer que ésta l1ecibe su contenido del sa-
ber religioso o de ｾ｡＠ Teología, si se entien-
de por tal el saber del todo en Dios o el 
saber de la unidad total esencial. 

Como se verá luego, Solovief, una vez 
establecido el primado de la teología, 
intenta determinar una suerte de recipro-
cidad entre el saber teologal y el filosófico, 
con la intención de no interrumpir la uni-
dad totalidad erigida como el principio 
fundamental de su doctrina del conoci-
miento. Del punto de vista del racionalis-
mo estricto, esa reciprocidad es un prin-
cipio inadmisible, porque el racionalismo 
que opera mediante el concepto, no puede 
asignar a éste más que una validez abs-
tracta y, por consiguiente excluye todo 
trascendentalismo no legislado por la ló-
gica formal o no detenninable por las ca-
tegorías. Ciertamente, la reconciliación 
que 'intenta el pensador ruso, no es tarea 
irrealizable - aunque, quizás, no sea in-
dispensable para la investigación del ser 
por la inteligencia -, pero en él no alcan-
za una formulación precisa. Por lo demás 
la doctrina del conocimiento filosófico no 
es más que una fase del totalismo de So-
lovief que, como hemos dicho ya, es esen-
cialmente teológico. El principio que do-
mina todo su pensamiento, es el llamado 
"Bogotchelowetchestwo", o sea, dualidad 
de la naturaleza divina y hu)Y!qna. Es ya 
conocida su grandiosa concep¡'¡ón de la 
Iglesia, como cuerpo místico de Cristo, que 
lo llevaría a erigirse en el campeón de la 
unión del oriente cristiano (Dios) y el 

occidente cristiano (hombre). Pues bien; 
la doctrina del conocimiento, reproduce y 
aplica en el dominio filosófico el principio 
teológico de la dualidad de naturalezas. 

Ni nuestras sensaciones, ni nuestros 
pensamielüos pueden, en cuanto tales, pro-
curarnos un testimonio en relación a la 
verdad objetiva. Nuestro conocimiento 
natural, nuestra experiencia y nuestra es-
pecul8lci.ón deben asociarse para recibir 
una verdadera significación objetiva, con 
aquel saber místico que nos da el objeto 
mismo en ,su Íntima unidad con nosotros. 

Por otra parte, el saber místico nece-
sita, también, del saber natural, porque 
él, en sí, no representa ninguna realidad 
para nuestra conciencia natural y no es 
completo sin un elemento racional. Expre-
sa el saber inístico, solamente la existen-
cia y la esencia absolutas del objeto, pero 
no su existencia actual o fenomenal, por-
que esto sólo se revela en la esfera na-
tural. 

Así, si el saber natural necesita del sa-
ber místico para llegar a ser verdadero, 
este último necesita, también, del saber 
natural para poder ser realidad completa. 
Por ello revélase a nosotros la plena ver-
dad sólo en la síntesis armónica de aque-
llos elementos y, en cierto modo, el mís-
tico eleme.'!.to divino (el saber de la esen-
cia de las cosas) realÍzase en el elemento 
natural o en la experiencia externa (el 
saber de los fenómenos de las cosas) por 
medio del pensar racional (el saber de las 
posibles relaciones generales entre los ob-
jetos) . 

Nimio de Anqufn 
( Concluirá) 
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CANTO DEL BAUTISMO 
Ay·de la tierra roja. Tierra en perpetua luz qe amanecida, 

al amparo de gracia-de tu Sol inmutable, y en resplandor angélico; 
tierra en olor de santidad brotada; tierra del himno puro en la lengua del alba 
donde ríos y árboles cantaban como hombres; 
tierra roja sin muerte: eternamente jóvenes mi corazón y el mundo. 

Volví mis ojos puros y la serpiente hizo sus siete anillos. 
Tierra roja en la muerte, te diste al viento de los huracanes; 
me crisparé en tu angustia y sangraré en las gotas de tu llanto. 
Bajo la noche obscura he quedado tendido junto a la orilla de las grandes aguas. 

Tierra roja en la muerte por los anchos caminos dolorosos, 
todavía te ensañas contra la fe del que ofreció en grosura sus corderos, 
y fué sepulcro abierto tu garganta. 
En amor, el Espíritu era sobre las aguas. 

Alégrate alma mía porque los cielos se abren para el remozamiento penitente. 
En la vertiente de la gracia alégrate alma mía. 
La Creación entera cruza sobre las ondas hacia la nueva adolescencia. 
Canta el ala en el vuelo y viene la paloma trayéndome la oliva imantada en el pico. 

Alégrate alma mía con alegría de llanto en el arco de paz. 
Creceré como un himno bajo el iris de Tu misericordia. 
Sobre las verdes islas florecen las promesas. 
Ya está la viña de Noé plantada para toda embriaguez. 

Como el ciervo desea las fuentes de las aguas así te desea mi alma, Señor. 
A la sombra de árboles patriarcales me regalas los días. 
Alzaste mi linaje y lo protegen los milagrosos muros del Mar Rojo, 
y me llevas a la morada que afirmaron Tus manos. 

Hubo un hombre enviado de Dios. 
Regocíjate niño en el vientre materno y salúdalo, porque la Luz iluminó a su sierva; 
salte, enciéndase, clame tu voz por el desierto, 
y anuncia al que me enseña a trabajar la muerte para ganar la vida, 
aunque yo sea indigno de besar sus sandalias. 

Prepara los caminos porque llega el Cordero 
hasta el lugar donde surgió la isla. 
Alégrate alma mía con alegría de llanto en la vertiente de la gracia, 
pues el madero ya endulzó las ondas y habló el Señor a mi Señor. 

Ahora soy el sediento a quien Tu llamas hacia las fuentes de agua viva. 
Hombre viejo nacido en verdadera infancia de inocencia. . 
Todas tus olas sobre mí pasaron: guárdame limpio y puro como guija de arroyo, 
en la firrnísima morada tuya que labraron Tus manos. 

lIustrllción ､ｾ＠ ｂＢｉｉｾｳｴｾｲ＠ Peñll Miguel Angel Etcheverrigaray 
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NOTAS SOBRE 
EL NOMBRE Y LA 

ESPECIE 
1. Azara, el español insólito, lamentó 
que los conquistadores pusiesen nombres 
peninsulares a los animales con que se to-
paban por aquí y que ya 10 tenían propio, 
indígena. Hudson le siguió; como al otro, 
le gU3taba dar los nombres primeros: ti-
namú. ipecáu. Nosotros parecemos más 
españoles y decimos perdiz, gallineta. 

2. Cierto que entre Azara y Hudson me-
dia la diferencia de que Azara seguia más 
los métodos de Bufían que el sÜJtema de 
Linné, mientras Hudson agrega siempre 
la identificación de sus sujetos por me-
dio de la nomenclatura binaria. Pero en-
tre ambos había cosa de un siglo, que era 
de más de cien años en esa materia. 

8. Identificados, <lescriptos. conocidos y 
reconocidos, los animales hudsonianos re-
sultan al pronto con unos nombres de pe-
ga, por ingleses. Como buen naturalista, 
Hudaon no da a los animnles argentinos 
el nombre de animales ingleses pero sí el 
nombre inglés va como substantivo. Pare-
ce que oficia de nombre genérico pues 
cuando son varias las especies 'Ies agrega 
un nombre particular, por su color, su 
.ormadura, a veces su dormidero y nido, 
cuando no por una actitud. Hay gaviotas 
de cabeza negra, lefiatero de la pampa 
(agricokL, en su nombre latino), lechuza 
cavadora, juntador de leña (nosotros de-
cimos leñatero), corta · leña trepador 
(Azara le llamó trepador común, y nos-
otros, aunque llegue por el fin de septiem-
bre a Buenos Aires, lo dejamos anónimo 
yen paz). 

4. Ahora, es cierto que en nuestro · cas-
tellano usual, a las gaviotas las distingui-
mos también así, pero siempre 3soma el 
uso, maestro, y oimos hasta a los chicos 
hablar de gaviotón y gavioUn. 

6. La entralia de las diferencias está en 
que los nombres puestos por Hudson no 
son los v'ulgares sino que son nombres 
cultos. (En inglés, los nombres guaraníes 
o pampas son prueba de erudición.) Lo 
muestra la distinción entre cisne y ganso. 
El hombre de campo usa muy poco la pa-
labra cisne. Y sin embargo el cisne sal. 
vaje, todo blanco, y el cisne de cuello ne-
gro, renegrido, con sus carúnculas rojas 
sobre el pico plúmbeo, no son gansos, 
aunque se los llame asL El decirles cisnes 
es ya un apartamiento del habla paisana, 
es un culteranismo. El estanciero no ha-
bla asi, porque habla de estas cosas igual 
que su peón: no se aparta, como culto, de 
lo vulgar. 

6. Hudson usa el nombre justo porque 
debe usarlo en inglés; precisa el nombre 
propio, exacto, ya que "ganso" resultaría 
falso. No es que ese su inglés sea más jus-
to, porque el idioma del hombre de campo 
10 es más que ninguno - para su mundo 
se entiende. (Vaya uno a confundir ｡ｮｴｾ＠
ell os ｾｮ＠ overo y un tobiano y sabrá lo que 
son rIsotadas.) AlU el lenguaje que no sea 
de campo padece por zurdo. El paisano 
habla exactamente de lo que conoce; es 

impreciso en lo mucho otro, que parece 
ser neutro y carecer de género. Todo lo 
que le es extraño no le extrafia sino cuan-
do lo ntrapa. Lo que le asombra lleva mis-
terio, y ya tiene una leyenda para servir-
lo. Los seres de su mundo tienen un nom-
bre que se acompaña de un sentimiento: 
afecto al hornero, ternura para el chu-
rrinche, odio al carancho, rencor a la mos-
ca bl'3va, desprecio por el gorrión. (El 
paisano se diferencia en esto úl timo del 
quintero.) Conoce el ser oSl;uro, el "in-
útil" de la naturaleza que ni sirve ni da-
ña ni aguija al hombre, su señor; así la 
cachirla que corre delante de su caballo, 
en el polvoroso camino que atraviesa el 
campo, y que nunca se sabe si p 11113 sola 
o son tantas como veces pareci6 '-Iue se la 
pisaba. 

9. En el nombre vulgar, signo común 
de nuestro ambiente, hay muchas veces la 
huella de un sentimiento, como una remi-
niscencia, cuando no un patriotismo. Lás-
tima que eso traiga consigo una impro-
piedad. E l español llamó perdiz al tina-
mú, oveja al huanaco, conejo al cuis. 
Traslaciones, incongruencias. 

Pero no hubo literatura, y fué fortuna. 
Peor seria que hubiera llamado codorniz 
a nuestra perdiz común. 

15. El nombre europeo en animales de 
por aquí, arruinÓ un sentimiento natural, 
el exotismo: para los ode allá que nos de-
letrean con sus nombres, para los de acá 
pues se engaiian pensando sea el mundo 
vivo tan cosmopol..ita como los puertos. 
Nos zafarnos de que llamaran tórtolas a 
nuestras torcaces, como les gustaría a 
ciertos provincianos. Y éstos les dicen, en 
algunos poblados, palomas turcas: y tan 
frescos se quedan. 

16. Las gentes provincianas, con su vie-
jo espalioli smo, guardan nombres delicio-
sos, como esa maravilla de rei114- mora. 
Ahora, que cuando se pasan, y se ponen 
a hacerles arrumacos, dan ganas de echar-
los al Alto Perú. 

Teto IOllé., Itabado do Da.Bllh 

17. Entre 8U excesivo quichuismo (a 
veces de pega) o guaranismo y su excesi-
vo provincianismo espafiol, se fabrican 
un lenguaje de lo concreto que nos aparta 
como tiene que hacerlo el mundo visto con 
otros sentidos. Pero este es mal de litera-
túra. Cierto que 'el predominio de la he-
rencia sobre 10 hecho por propia cuenta, 
hace que en el mismo analfabeto parezca 
literatura lo que es atavismo, y asl esta-
mos mirando una misma gracia y para 
ellos es pájaro burlón y para nosotros es 
calandria. . 

20. Hay nombres con una razón, sin ser 
razonados. El eacuf se llama as! por su 
grito, el hornero por su arte; un pez que 
posee una larga espina curva en el dor-
so, como una fusta, 10 llamados ahora tO-

chero pero su nombre latino, aunque mo-
derno, es esclavo. 

24. Hay nombl'CS que razonados o no, tie-
nen la fi sonomía del pueblo que ·Ios usa. 
Así los chil enos, y sahp.mos cuánto mAs 
espatioles siguen siendo ellos que nosotros. 
Ciertos peces, pongo por caso, llevan va-
rios nombres iguales a los de aqu!: unO! 
universales como trucha, raya, sardina, 
otros locales como róbalo y bagre. Mas el 
nombre de cabinza es bien de por alli, 
como albacora, español, casi diríamos es-
pafio! de las viejp.s Antillas; el nombre de 
cabrilla que también aquí se usa, pero' ra-
ramente está allá muy difundido. Un pe'! 
casi igual a uno que, muy impropiamen. 
te, llamamos salmón, le dicen nlli rollizo: 
y asombra la exactitud, como si fuese un 
･ｰ￭ｴｾｴｯＮ＠ En 10 que reluce el españolismo 
de aquel pueblo es en la conservación de 
la forma "peje", que aquí sólo se usa pa-
ra uno. Ellos dicen, como nosotros, pez 
martillo, pez espada. Pero tienen nombre! 
así: peje-sable, peje-perro, peje-calzón. A 
la .vez, manejan nombres que reputamos 
tipicamente trasandinos, con todo que al-
gún eco poseen de este lado : chalaco, ba-
buneo, eachamba. 

25. Son nombres con fisonomía aún 
cuando parezcan puestos por ca.pri cho: es 
que también el mohin diferencia a las gen-
tes de pueblos separados. 

30. Todavía estamos quejándonos de que 
apenas si conocemos nuestros animales. 
Son una voz en el monte; un donaire 110-
bre la ramita, url:a peste en la huerta, 
cuando no ·un mamarracho en las láminas 
escolares. La fijación artística de nues· 
t ros nombres vulgares no ha llegado. 
Aquella naturalidad que constituye el aro 
te sumo de Bewick en sus grabados de 
animales (lo que hizo decir a Chesterton 
que sus pájaros tenían el aire de perso-
nas a quienes no habla afectado la Revo-
lución Francesa), parece ya perdida. Be-
wick era un campesino que pintaba sU 
mundo como quien copia su hogar. No in-
vita a nadie a que le invada el hogar; a 
lo más, que vayan a pescar o contemplar. 
El Bewicl( moderno, corno llaman a Da-
glish, es primordialmente un artista; es· 
pecificamente es uq dibujante. Graba y 
compone. Esto que lIamaremps un tolero 
inglés" para no usar una palabra espa· 
ñola, sirve de signo : se parece y es una in-
mensidad de diferente con nuestro tero. 
Parecería balbuceo de chico atorado por 
·hablar, ponerse a decirles a los que no sa-
Ｇ ｢ｾｮ＠ cuánto más hermoso es el nuestro. 

Emiliano Mac Donagh 
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EL ACCESO 
A LA VERDAD 

I 

Huy una forma de humildad que se lla-
ma i.norancia y una (orma de orgullo que 
"8 maniriest.:l en claridad. El mundo mo-
derno eflla or¡taniz:tdo par. combatir ､ｯｾ＠
"irlude!' especialmente crietianu (y por 
ello franciscanas) : l. ¡.-noranda y la ｰｾ＠
br(,7.8. No quiere pulirrll ni admite imo. 
ranles. Prohibe los mendigos y ....odon. 
la educación obligatoria. Un pueblo ea cul-
to cuando realiza el ideal edilicio de In 
ciudad sin pobres, y el ideal pedagógico 
de la vulgarización o lea el reino de 1.. 
ídeu e1aTu y bar.tu. Sólo el cristiano 
puede comprender que la pobreza aea la 
juatiCi('ación de la riqueza, y J. ¡moran-
da el mordiente del conocimiento, que el 
pobre cubra 1. de.'mudez. del rico, y l. ¡,no-
Tancia vele por la verdad. 

Lo. Reyes MacoII - loa patriarcla de 
la gentilidad Babia - .icuieron una estre-. 
lIa que desmentía toda su ciencia, le in-
clinaron ante un misterio. ea decir ante 
una ¡anorancia, y llegaron a Belén. Si hu-
bieran sido univeraitarioa de hoy hubieran 
eatablecido: 1") que le trataba de una es-
tren. falea porque no le cumpllaD eD la 
misma los principioa de la mecánica ce-
Ieflte. 20 ) que la expedición ol"Janiz.ad. 
para el estudio de ese fenómeno luminoso 
debla limitar e.'itrictamente 8U objeto a las 
obaervaciones y medicionee técniCUt COD 

lo cu.l en el mejor de loa C&8OI, loe Sabios 
h.brlan terminado su viaje en Jerusalem. 

Pouperu qi1"ilu.' La raleaia n08 enaefia 
que eea. expresión puede entenderse "f.l. 
tos de esplritu", "faltos de viento", "fal-
toe de cienci . ... de esa ciencia clara que 
hincha, porque la ciencia que DO biDCha 
eeti suonada con ianorancia. 

2 

Nuestro Señor, que en 1& predicación a 
los...hombres usó varios ｡ｾｮ･ｲｯ･＠ de violen-
cia, no recurri6 nunca a 1& violencia 16-
rica. Sus argumentos le velaD en el Ia.-
tante en que van a ser irresistiblea, La mi.-
ma exposición de la doctrina. l. misma ｃｾ＠
municación de 8U mensaje le cubre de una 
Aombra que 8Ólo podrá disipar el &pi-. 
ritu , Las parábolas no explican puesto que 
deben lIer explicadu. Y ..1 como NuMtro 
Seftor explicó ｡ｉｾｵｮ .. o reveló más .bier-
tamente a 1011 Intimos ciertol mi.terios., la 
Jwlesia define. aclara, limita bajo el soplo 
de la Tercera Penon., Pero DO le pienae 
Que en dichas explicacionea y detiniciones 
eeu' mé.8 perfect.mente l. doctrin. : la 
doctrina no acepta .umento. Son CODCe-
.iones a 108 hijos, misericordia con IU mi-
seri., valJaa para .us extravJos. La forma 

te hablando, es la forma inmt·\"nl:l, plcnn., 
eticaci:!!ima, De ello !'iC aparta diii l il mell '" 
la Sabidurfll Di\'ina. La ｾ ｰｬｩ｣｡＠ de un, :-; 
pobres hombres que segulan al Cri sto y 
cuya fidelidad tocaba Sil corazón, pudo 
decidirle ; y luego la piedad por la Iglesia, 
su ･ ｾ ｰｯ ｳ ｡Ｌ＠ durante In lucha con las puer-
tu del in(jerno, bajo el rt'inado dt'l ElI pí. 
ritu Santo. Pero e¡.¡a mi :;; ma ｊｧｬｾｩ｡＠ pone 
dI. y noche en ｮｵｾｴｲｯ ＺＭ［＠ labiolt, como la 
primera palabra, cl)mo 1:\ ｦＧｸ Ｂｮ Ｇｾｩ ｮ＠ m::., 
perfecta de nuestra!! ｡ｬｭ｡ ｾＬ＠ IU!I ｜ＧｬＧｲｬＧｩ￭ｻＧ ｵｬ ｴｬｾ＠

turbios del Sulterío ; y no t'S la definición 
dogmiltira ¡le la lransu"slltRdación la que 
opera l'l mil agro sino ('1 o"scuro l/(le fl't 

COfpW'f. }de ｣ｾ､＠ f'flliJ '''(II1!jlliui.'f n/p '. 
terium fidei. 

La claridad (l'xaclilud o prf.'<: isión) Ｈ ｾ＠

una (arma subalterna dt'l pensamiento hu. 
mano mediante la ('ual procuramo" enten. 
demos, pero con la cual no enlendcmoli f! 

no .vanzamos en ",1 entendimiento, EII e l 
medio ma8 seguro pero no el ｭｵＮＮｾ＠ perfectu, 
porque nos evita la con(uliión a C'O!lta de 

" 

\., ﾡｮ＠ ｬﾡ ＢＺｾ ｩｴｬ ｡､Ｎ＠ Tnrla elevación de r,enlla-
:! ' :¡·!l :,. :d.·j a la rX8clitud y :H" ｰｲ･ ｾ･ｮｬ｡＠ en 
.ii:a rnrrn:¡ millO ti m('no:!! ｶｴＮｾﾷ ｩｮ［ﾡ＠ de la para· 
duj.1. La intem:idrul de pensamiento no 
puede manifestarse sin romper el equili -
brio de la c':<prc!'ión La paradoja luce 
\,na ｡ｲｩ ｳ ｴ ［ ｾ＠ ｬｵｭｩｮ ｯｾ ｡＠ en la masa de som-
hl':.I, y ｾｵ＠ granCll'7.8 no (>s1ú en la somhra 
:, inu en la lu7., Asf el trance mfstico del 
alm.a, ｾｉｕｃ＠ (>s en((,l'med.ad (' 11 l'i cucrro, no 
rt.·..... i1,I:!'i U glori:1 dt, la enfl' rmedad del cuer· 
po. 1<:1 Ｈ｡ｬ ｾｮ＠ ｭｩ ｾ ｬｩ ｬＧｵ＠ imita. t-I tral'tnrno ner-
viosu, r e l sofista remeda la sombra del 
::l ltl p<'nsamit:ntu : ¡.;on ｬ｡ｾ＠ ､ｮ ｾ＠ "Lras mili 
per\'l' rs:l..!I de la ma licia infernal. 

E,.:a condidón lI c la naiurall'za humana 
re¡;ponde al papel que desempel. la ｩｬＱＱｾ＠
rancia en el plan de la Sabiduría Diyina. 
Es preciso i¡morar para conocer, aceptar 
la !"ombra para recibir la luz. abraur el 
ｭｪﾡｾｴ ･ｲｩｵ＠ ｾ ｩｮ＠ comprendt'l'lo para empeu.r 
a comprf'ntlerlo. En la esfera de la inte. 
li¡encia el ignorante es el hombre de bu. 
na \'oluntad. La pLU que le ha !lido prome-
li,la es el . ceelllo a la verdad, 

CarlOllll A. S6eu 

que podemos llamar obacura humanamen-
SAN JOSE DE CUPERTlNO, XILOGBAFlA DE JUAN ANTONIO 



UN LIBRO 
Propio de la· figura de San José ha sido 

el casi universal desconocimiento de que 
estuvo rodeada durante muchos siglos. 
Materialmente ello se justüicaría por la 

, reserva de los Evangelios a su respecto; 
reserva de textos, por cierto, que no de 
sentido. Leclercq anota que "en tanto san 
.. Juan Bautista· y los Prfncipes de los 
.. Apóstoles eran magnffica y univerial-
.. mente celebrados, san José atraía ape-
u nas la atención de las muchedumbres 
jO cristianas", Situación que subsiste bas-
ta el siglo IX, aproximadamente, en que 
hay mención de un cuLto celebrado por la 
iglesia griega. 

Con san Jerónimo, emPero, los Padres 
comienzan a definir Jos atributos del Pa-
triarca fundados en la dignidad eminente 
de su misión cerca de Nuestro Señor. Les 
retiene en particular el dictado de JUS-
TO. Asi el Cris6stomo: Justum hic. in 
omni virlute dicit esse perlectum". Pero 
el desarrollo expreso de las condiciones de 
la justificación en san José parece reser-
vado a tos doctores medievales, singular-
mente a san Bernardo. 

En virtud de la regla de adecuación de 
las gracias o carismas al estado en que la 
Providencia coloc8 a una criatura, discier-
nen aquéllos el excelso grado de santidad 
conferido al que "padre nutricio de N. S. 
Jesucristo y verdadero esposo de la Rei· 
na del mundo y Sefiora de los ángeles, 
fué designado por el Eterno Padre, fiel · 
custodio de sus mayores tesoros, a saber, 
su Hijo y eu Esposa". 

No obstante la preeminencia litúrgica 
concedida por la Iglesia a san Juan Bau-
tista, san Bernardo afirma ya que, des-
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pués de la Virgen Madre, 'la santa Iglesia 
debe a san José singular gratitud y reve-
renCia, pues él es "la clave del Antiguo 
.. Testamento en quien la dignidad pa-
.. triarcal y profética obtuvo el ｰｲｯｭ･ｾｩﾭ
.. do fruto, pues fué el único que poseyó 
.. corporalmente a aquél que la·divina dig-
"pación prometió a los santos de la Ley 
"Antigua". Del "veraC[simo" matrimonio 
de José con María deduce san Bernardino 
de Siena que el Espiritu Santo dotó a 
aquel de virtudes muy semejantes a las 
de su Esposa; y el abad de Claraval le ve 
participando en la ciencia de los más se-
cretos designios del Señor a causa de su 
familiaridad celestial con el mismo Verbo 
·Encarnado. 

Así; progresivamente, va revelándose a 
la Iglesia' esa figura del invisible Padre. 
Con todo, la declaración del Patrocinio apa-
rece desproporcionada a la tradición y só-
lo se la compr.ende como dictada por una 
noción profética. Es que, al mediar el si-
glo XIX la Iglesia gusta el sabor de amar-
guras hasta entonces fiunca conocidas. El 
triunfo d.e la Bestia vislúmbrase inminen-
te. L8.s almas se preguntan si el sacrifi-
cio de la Cruz no ha sido hecho vano por 
el exceso de la desobediencia_ Entonces el 
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Espiritu inspira a la Iglesia el Patrocinio 
de san José sobre la Iglesia Universal. 

Este misterio lo celebra la Iglesia en la 
Solemnidad de San José, cuyos oficio y' 
misa proclaman el Patrocinio y permiten 
recibir como verdad común para est08 
tiempos 10 que antes pudo no ser sino un 
vislumbre profético o la certeza intima de 
la oración de algún santo sobre la misión 
reservada a san José. Se comprende, pues, 
la tentación vertiginosa que puede tener 
para un cristiano de ahora el deseo de re-
coger en pensamiento distinto y formular 
con razones (as! sean tan ingenuas eomo 
el balbuceo de un niño) lo que la Esposa 
dice de san José al Esposo en el esplendor 
callado de la divina liturgia. 

Las grandes lineas del misterio se ofre-
cen bajo los simbolos de la Historia de 
José. Leer en esos símbolos ·Ia exaltación 
de san José sobre un Egipto no menor que 
el mundo; el hambre de la ｉｧｬ･ｳｾ＼ｬＮ＠ opri-
mida por la apostasía universal de las n81 
ciones, y tantos otros misterios que. sobre 
la autoridad de la oración de la. Iglesia 
pueden ser ､･｣ｬ｡ｲｾ､ｯｳ＠ de san José, es ha.-
llar la materia de un libro sublime. 1. Qué 
hubieran hecho Heno, con aquella intui-
ción que tuvo de la santidad singularfsi-
ma de san José, o Bloy con su sentido tan 
hondo de la reprobación del mundo mo-
derno, si una inspiración los hubiera pues-o 
to frente al Patrocinio de San José? Tene-
mos como un presentimiento del libro que 
nos hubieran dado. Ahora bien, un libro 
asI, un libro como paTa regocijar a León 
Bloy, un libro que enfrenta la misteriosa, 
la tardia, la terriblemente crepuscular mi-
sión de san José, ha sido escrito. Ha sido 
escrito entre nosotros, por uno de noso-
tros. Lo ha escrito Dimas Antuña y elli-
bro se llama "EL QUE CRECE". 

Rodolfo Martinez Espinosa.. 
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